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			Este libro es para Javier. «Somos fuertes» es  


			nuestro nuevo lema en este tiempo regalado,  


			compañero de vida.  


			Te quiero un millón. 


			 


			Y la serie, al completo, se la dedico a nuestras  


			madres, querida lectora; y a nuestras abuelas,  


			y a nuestras bisabuelas, y a todas nuestras antepasadas,  


			esas maravillosas damas perversas que lucharon con  


			todas sus fuerzas, cada cual con las armas que se les  


			otorgó a suerte, para que nosotras pudiésemos disfrutar  


			de una vida mejor. 


			 


			Una mujer de hoy  


			fue una dama perversa ayer. 


			

			

	 


 	
	     	
	    	
			 


            1


			 


			—¡Qué barbaridad! —exclamó lady Chloe Orwell, hija del conde de Hobart, tras cruzar la entrada del salón de baile de los barones Bathenwood. La muchacha, muy bajita, avanzó escoltada por sus amigas y se llevó las manos enguantadas al pecho, en un gesto de entusiasmo tan expresivo como sus palabras—. ¡Cómo se nota que es una de las primeras fiestas de la temporada! ¡Está todo Londres! 


			—Eso me temo —replicó lady Julia Fleur Beckett, la hermosa hija del marqués de Wonderhill. Contuvo una mueca mientras intentaba abrirse paso a través de otro grupo de damas que iban hacia la salida, en un revuelo de protestas contenidas, polisones, enaguas y susurros de seda—. ¡Ay! ¡Y todo Londres me ha pisado ya tres veces! 


			—No seas gruñona —rio lady Rose Denverey, sobrina del conde de Greenside, y se abanicó con brío—. Y sonríe, sonríe, querida Jolie. —La mayor parte de sus amigos y familiares llamaba Jolie-Julia o tan solo Jolie a lady Julia. El término significaba «bonita» en francés, y se lo debía a su abuela paterna, al igual que su segundo nombre. La difunta marquesa viuda de Wonderhill había llegado al mundo como la sencilla Fleur Dubois, en París, en una pequeña callejuela de Montmartre que siempre llevó en el corazón—. ¡Sabes que tienes que sonreír «como una criatura celestial», aunque solo sea en público! 


			Ella puso los ojos en blanco, al recordar a su madre, lady Margaret, diciendo esas tonterías ni media hora antes, cuando sus amigas pasaron por Wonderhill House a recogerla. Y no lo dijo solo ante Chloe y Rose, que ya la conocían y permanecieron impasibles, asintiendo de vez en cuando, sino también ante el tío de esta última, lord Howard Denverey, conde de Greenside, que las había acompañado para llevarlas a la fiesta. El pobre hombre a punto estuvo de atragantarse, intentando contener la risa. 


			Julia había creído morirse de vergüenza. ¡Cómo podía ser tan odiosa! 


			—Lamento mucho lo ocurrido —dijo, tensa—. Está enfadada conmigo. Esta tarde hemos vuelto a discutir por Marjorie. 


			—¿Por tu prima? —preguntó Chloe. Julia asintió. Sí, su prima americana. La honorable señorita Marjorie Worcester-Way—. ¿Por fin cuándo llega? 


			—Pasado mañana. —Hizo un gesto impaciente—. Da igual, no quiero hablar de eso. —Captó la mirada de circunstancias que intercambiaron Rose y Chloe, pero decidió hacer caso omiso. Giró el rostro con brío alrededor, haciendo oscilar los tirabuzones negros de su bonito recogido—. ¿Veis a William y Worsley? 


			—De momento no —negó Rose. Chloe se puso de puntillas. 


			—Yo tampoco... 


			Julia contuvo un bufido muy poco femenino. Su hermano gemelo, lord William Beckett, conde de Chowder, había salido pronto de casa para reunirse en Brooks’s con su mejor amigo, el marqués de Worsley. Solo esperaba que no se liasen con alguna partida de cartas, porque no sería la primera vez. Y, estando como estaban las cosas, de ser así, sus amigas y ella quizá no pudieran bailar en toda la noche, lo que supondría un aburrimiento, además de una auténtica humillación. 


			Buscó por la sala, intentando localizar a lady Christine Whicher, la hija del marqués de Ballards, y su enemiga más acérrima. Para su desgracia, también se trataba de la joven más popular desde que fuera presentada en sociedad. Rubia y de ojos azules, nadie podía negar su belleza (no en vano The Times la había bautizado como «la Beldad Dorada de Londres», y hablaba de ella a cada momento gracias a la influencia y los pagos del marqués), aunque tampoco pasaba desapercibido su mal carácter. 


			Uno de los pasatiempos preferidos de aquella arpía era inventar apodos con los que herir a la gente, bien lo sabían las pobres Chloe y Rose, que habían sido bautizadas respectivamente como Chliliput y Rose-Nose, pero también lo era el imponer sus normas a todos cuantos la rodeaban, como si fuese una pequeña reina. En el mundo de las elegibles, las muchachas que asistían a la temporada con el sueño de lograr un buen matrimonio, encumbraba a quien seguía su capricho o trataba de hundir a las que se le oponían, sin importarle los medios. 


			Por ejemplo, desde su última disputa con Julia, cualquiera que bailase con ella o con sus amigas estaba vedado por Christine y por su séquito de aduladoras en cualquier fiesta: el caballero que transgrediese esa ley no escrita ya no sería admitido en su círculo cercano ni, por supuesto, bailarían con él. Lo que, teniendo en cuenta el ascendiente que tenía Christine en sociedad, y su belleza, limitaba mucho las posibilidades de Julia, Rose y Chloe en esa nueva temporada. 


			Julia sonrió al pensarlo. ¡Para lo que le importaba! A ella solo le interesaba un hombre, y estaba muy lejos de Londres, al otro lado del mar del Norte, en... 


			—¡Oh! ¡Mirad! —Rose señaló hacia un lado—. ¡Ahí está lord Stanton! ¡No sabía que había vuelto de Francia! 


			Julia y Chloe se volvieron al unísono en la dirección que indicaba su amiga, aunque posiblemente la segunda no llegó a ver nada hasta que se apartó el grupo que estaba en medio. Julia sí, pero tenía tal sobresalto que ni lograba enfocar bien la vista. «No puede ser», se dijo, segura de que Rose se había confundido y que se trataba de algún otro, alguien con cierto aire parecido. Que ella supiera, el vizconde Stanton seguía en París, donde llevaba viviendo casi un año, tras una de sus agrias disputas con su padre, el duque de Hasteens. «La peor de todas, y mira que siempre son terribles», como solía decir William. 


			El hermano de Julia era uno de sus mejores amigos. De hecho, él y el marqués de Worsley, primo de Stanton, habían pasado recientemente varios meses en su compañía, en Francia e Italia y, por lo que habían comentado a su regreso, el vizconde no tenía ninguna intención de volver a Inglaterra hasta la Navidad, como muy pronto. 


			Lo recordaba bien, puesto que era una noticia que la había disgustado mucho, aunque había logrado disimularlo, como siempre. 


			Pero sí, era él, sin duda, lord John Matthew Lebrecht-Fitzwilliams, vizconde Stanton, único hijo del desagradable duque de Hasteens. No solo le reconoció al momento sino que, además, estaba acompañado de Yorke, el asistente mulato de su padre, su administrador y mano derecha, un hombre de cerca de cuarenta años, alto, siempre elegante y todavía muy atractivo. 


			Del mismo modo que no era ni blanco ni negro, Yorke no era propiamente un señor, pero tampoco un criado. Inteligente y metódico, se ocupaba de la gestión de todos los bienes de lord Hasteens desde Londres, ya que el viejo duque prefería la vida retirada en el campo. Incluso allí, en la mansión familiar de Sussex, apenas trataba con nadie, por lo que se había ganado el apodo de «el Ermitaño». 


			—¿Qué hace aquí Yorke? —preguntó Chloe a su lado, tan sorprendida como ella. Por lo que Julia sabía, Yorke vivía una situación privilegiada en Hasteens House, e incluso actuaba como un caballero en despachos, calles, parques o comercios, pero se cuidaba mucho de presentarse en fiestas o clubes donde un simple empleado como él no debía estar—. Da la impresión de estar vigilando a Stanton, como en otras épocas. 


			Julia frunció el ceño. Sí, esa impresión daba, la de que Yorke estaba allí supervisando el comportamiento del joven vizconde, tal como hizo durante varios años, cuando fue su tutor por las largas ausencias del duque. En esos momentos, le estaba susurrando algo con aire grave, y hasta se diría que enfadado. Todo el mundo sabía que lord Hasteens prestaba siempre atención a sus consejos, y a Yorke no parecía gustarle no tener la misma influencia sobre el hijo. 


			Stanton no le estaba haciendo mucho caso, desde luego, aunque, para ser exactos, no hacía caso de nadie. Apoyado en una de las columnas laterales del salón, mantenía los brazos cruzados sobre el pecho y había adoptado aquella pose arrogante tan propia de él, mientras miraba altanero hacia algún punto en el infinito. 


			Y, aun así, Julia no pudo evitar que el corazón le diera un vuelco completo en el pecho al verle. ¡Qué guapo estaba! ¡Por Dios, más que cuando se fue, si algo así resultaba posible! 


			No en vano, Stanton era uno de los hombres más atractivos y más codiciados de la buena sociedad londinense. Tenía un cabello abundante, algo rizado y muy negro, un rostro de rasgos patricios que casi rayaban en la perfección, y unos llamativos ojos grises, ni claros ni oscuros, de un tono metálico muy poco usual. 


			Lamentablemente, al igual que su padre, no era un hombre de trato fácil. Seco y reservado con los desconocidos, demasiado soberbio y sarcástico con los allegados, solo contaba con dos amigos de verdad: su primo, el marqués de Worsley, y William, el hermano gemelo de Julia. Se decía que se manejaba muy bien con los naipes, su vicio más notorio, aunque, para ser exactos, eso era algo que caracterizaba a la mayor parte de los caballeros de Londres. 


			En cuanto a la compañía femenina, llevaba más de un año comprometido en matrimonio con lady Christine Whicher (¡precisamente con ella!), pero se rumoreaba que solía mantener una amante en Londres y otra en París de forma asidua, aunque las visitaba y olvidaba a capricho, sin concederles mayor importancia. Eso sí, nunca pisaba los burdeles, lo que Julia consideraba un punto a su favor. 


			Porque, si en algo se mostraba firme lord Stanton, era en que tenía un concepto muy pobre de las mujeres: las consideraba frívolas, infieles por naturaleza y de ánimo caprichoso. 


			—Indispensables compañeras de cama, pésimas compañeras de vida —le había dicho en cierta ocasión a William, que repitió sus palabras a Julia entre risas, estando algo borracho. 


			«Idiota...», pensó ella, como entonces, como siempre, los ojos fijos en la figura orgullosa y soberbia del vizconde. Ni siquiera le excusaba el hecho de que, tal como insistía Chloe, todo se debiera al dolor por la pérdida de su madre y a las circunstancias en que se produjo. 


			Aunque ya era cosa del pasado, en su momento se habló mucho del escándalo en el que estuvo envuelta lady Catherine, hija del anterior marqués de Worsley y tía del actual. Julia no conocía demasiados detalles, solo que murió en un accidente de carruaje cuando escapaba en plena noche con su amante, sin importarle lo más mínimo dejar abandonado a su hijo de cinco años. 


			Cuando pensaba en eso, sí que se apiadaba de Stanton, aunque fuera solo hasta que volvía a sacarla de sus casillas. «Es una pena», volvió a decirse, como tantas otras veces. El vizconde era como un buen vino que se hubiese agriado, aunque aún conservara su color. 


			Pero ¡qué guapo estaba esa noche! Tan distinguido, con su camisa blanca, su traje de gala, oscuro con detalles dorados, los zapatos relucientes de grandes hebillas, también doradas... 


			¡Por Dios! ¡Qué injusto que alguien así de antipático fuese a la vez tan condenadamente seductor! ¿Cómo escapar a semejante hechizo? Ella no se consideraba especialmente sentimental, y por lo general la repelían los hombres como él, tan altivos y soberbios, pero en su caso no podía evitar sentirse también atraída. Le había pasado siempre, desde que le conoció, a sus quince años, en una visita familiar a Eton, donde estudiaba William por aquella época. 


			El marqués de Worsley y su hermano tenían la misma edad e ingresaron el mismo año en aquel colegio tan selecto. Allí compartieron habitación y se hicieron inseparables, de modo que fue cosa natural que se inscribiesen luego juntos en Oxford. Stanton siempre se había llevado muy bien con ambos, pese a ser algo mayor y tener su propio grupo de amigos, formado por los condes de Blackstone y Perth. 


			—Yo tampoco sabía que había vuelto —murmuró—. William no me ha dicho nada. 


			—Quizá tampoco lo sabía —le defendió Chloe. Cómo no. Estaba loca por su hermano—. ¿Vamos a saludar? —Las miró con anhelo apenas contenido. No por Stanton, por supuesto, sino porque, si William aparecía por allí, lo primero que haría sería reunirse con su amigo. Si estaban con él, se aseguraba un encuentro inmediato. Y, para qué negarlo, Chloe solo era de verdad feliz cuando estaba cerca de William—. ¡Hace mucho que no le vemos! 


			—Creo que mejor no. —Rose titubeó—. Si al menos estuviesen con él Chowder o Worsley... —Ellos sí eran sus amigos. Stanton formaba parte del grupo, pero de un modo más lejano, iba y venía como un satélite indeciso. Quizá tuviera mucho que ver el hecho de que era algo mayor que el resto, porque los demás estaban entre los veinte y los veinticuatro años, pero Stanton ya había cumplido los veintisiete—. Pero, ya veis, se encuentra solo. Y, como es habitual en él, no parece que tenga muchas ganas de compañía. 


			—Cierto. Mejor no vamos —convino Julia, con alivio, y eso que lo estaba deseando tanto o más que Chloe. Qué tonta. ¡No se entendía ni ella misma!—. Preferiría no acercarme. Con lo de Marjorie, no tengo día para aguantar las groserías de alguien tan antipático como él, por guapo que sea. —Se dio un golpecito en la palma de la mano con el abanico—. Como suelte alguna de sus impertinencias habituales, no podré contenerme. 


			—¿Cuándo te has contenido tú, con Stanton? —bromeó Rose. Julia simuló pensarlo. 


			—Hará unos tres años, durante aquella excursión al campo organizada por lord Smallway, por ejemplo. 


			—Oh, sí, ya recuerdo. ¿No fue cuando el paseo en barca? 


			—Sí. Hubiese debido tirarle al agua, ganas me dieron. Pero me contuve. 


			Chloe rio. 


			—Si te digo la verdad, no es la primera vez que pienso que Stanton está prendado de ti. 


			Julia la miró asombrada. 


			—¿De mí? ¿Stanton? ¡Qué tontería, Chloe! 


			—¿Tontería? En absoluto. ¡Fíjate, ahora mismo te está mirando! —replicó, aunque al momento añadió, agudizando la voz—: ¡No, ay, no, mejor no mires, que te pilla! ¡Ya, ahora ya puedes, ha apartado la vista! 


			—Por Dios, Chloe, me estás poniendo muy nerviosa. ¡Solo es Stanton! ¿Cómo puedes decir que tiene algún interés en mí? —¿Y por qué aquella posibilidad le hacía latir así el corazón? ¡Oh, qué tonta era! ¡Al margen de cualquier otra cuestión, aquel hombre no solo estaba prometido con Christine, sino que acababa de preferir estar un año en Francia, antes que mostrarle inclinaciones románticas a ella!—. ¡No dejamos de pelear! 


			—Eso es cierto. —Rose rio—. ¡Si a veces hay que separaros para que dejéis de lanzaros pullas! Recuerdo una discusión sobre... 


			—No me lo recuerdes. 


			—Pero ¡si no sabes a cuál me refiero! 


			—Da igual. Me hago una idea. Stanton y yo nunca hemos... congeniado. Solo nos encontramos y chocamos, como carruajes con los caballos desbocados, empeñado cada cual en seguir su ruta aun a costa de tener que pasar por encima del otro. Ese hombre jamás ha buscado mi amistad o mi compañía y, desde luego, no ha indicado que tenga ningún interés en mí. Además, aunque así fuese, te recuerdo que va a casarse con esa odiosa de lady Christine Whicher. 


			Las otras dos pusieron cara de espanto. 


			—Sí, pobrecillo... —dijo Chloe. 


			—Pero no parece muy por la labor. —Rose se inclinó hacia ellas para susurrar, en confidencia—: Mi tía dice que, si discutió con su padre y se fue a Francia, fue por estar lejos de ella. Que si no ha roto todavía ese compromiso es porque le dan miedo el Ermitaño y lord Ballards, pero que seguro que está buscando el modo de hacerlo. 


			—También afirma eso mi madre —asintió Chloe. 


			—No me extraña —dijo Julia—. Lord Ballards es temible. Hasta yo me casaría con Christine, si él lo decidiese así, y mira que la odio. 


			Las otras dos se echaron a reír. 


			—¡Qué cosas dices! —exclamó Rose. 


			Dos jóvenes se detuvieron a pocos metros y saludaron con unas sonrisas que Julia catalogó mentalmente como «lampiñas». Rose y Chloe respondieron con sendos gestos coquetos aunque distantes, puesto que no habían sido presentados; ella, por el contrario, les lanzó una mirada colérica y giró el rostro para otro lado, de forma ostensible, alzando mucho la nariz. 


			«Atrévete a acercarte, y te muerdo, tonto desconocido», ese era el mensaje que intentó transmitir. Debieron de captarlo con claridad, porque optaron por alejarse con cierta precipitación. 


			Chloe frunció el ceño. 


			—¡Jolie! ¡Te tengo dicho que no hagas eso! 


			—¿El qué? 


			—Despreciar de ese modo a todos los posibles pretendientes. 


			—¿Esos dos? ¿Pretendientes? —Hizo un gesto hacia ellos, que ya estaban sonriendo igual de tontos a unas jóvenes más dispuestas a suspirar por ellos—. Pero si son un par de... 


			—Esos y todos —la cortó Rose—. La verdad, querida, ninguno parece gustarte. ¡Con todas las propuestas que has tenido! 


			—Pero ¡no es culpa mía! —protestó Julia—. ¿Qué le voy a hacer, si es así? El barón Darren era demasiado delgado; el conde de Sheldom, demasiado bajo, y sir Horace tenía treinta años más que yo. ¡Y un ojo de cristal! Lord Walfenhem podía estar a punto de heredar un marquesado, pero... ¡era tan feo! Y lord Raleigh era guapísimo, pero no tenía cerebro. ¡Qué desastre! 


			—Sí que lo es, sí. Una pena. —Rose se echó a reír—. Sobre todo lo de lord Raleigh. ¡Qué triste pérdida! —Las tres convinieron en eso—. Creo que todavía no entiende qué es lo que ha pasado, cómo es que no eres ya su baronesa. 


			Julia rio. 


			—Eso pienso yo también. —Agitó la cabeza, impaciente—. Lo siento, pero no puedo soportarlo, es algo superior a mí. ¡Siempre vienen con tantas ínfulas, como gallitos, pretendiendo ser más listos, más razonables, más... todo! 


			—Así son la mayor parte de los hombres, cierto —dijo Rose—. No se puede hacer mucho al respecto. 


			—Lo sé. ¡Oh! ¡Cómo los detesto a todos! —exclamó, dando pie a una broma habitual entre ellas, en la que utilizaban «los detesto», «los odio», «los aborrezco» y cualquier otro sinónimo que se les ocurriese en el momento. Era un juego que compartían desde una ocasión, en su primera temporada, en la que surgió de forma espontánea, haciéndolas reír; de modo que no se sorprendió al escuchar de inmediato las respuestas de sus amigas. 


			—¡Yo más! —la apoyó Rose. 


			—¡Y yo! —se unió Chloe, y rio con ellas, aunque se notaba que seguía enfadada—. Pero eso no cambia nada. Esto es serio, Jolie. Lord Raleigh puede ser tont... —se interrumpió y añadió, más diplomática—: puede no ser muy listo, pero es un barón y todo el mundo sabe que goza de unas muy buenas rentas. Era una excelente opción para un matrimonio. 


			—¡Por favor, Chloe! ¡Me parece estar oyendo a mi madre! 


			—Es que ya va siendo hora de que te digamos estas cosas. Llevas tres temporadas, tres, rechazando buenos partidos. 


			—Pues te aseguro que van a ser cuatro. Y cinco, y seis, si mi madre sigue empeñada en este despropósito. 


			—¿Qué? ¡No! ¡No, Jolie, no puedes permitírtelo! ¡Tienes ya veintitrés años! 


			—Chloe tiene razón —la apoyó otra vez Rose, con aire sensato—. Es cierto que tienes que cambiar de actitud, Jolie. Cuatro temporadas son demasiadas para cualquiera, yo soy un buen ejemplo. —Miró a su alrededor inquieta—. Debo encontrar a alguien cuanto antes. 


			—En realidad, yo no he tenido cuatro —porfió Julia, molesta por aquel tema—. Recordad que solo han sido tres. Tuve un año tarde la primera, porque... —Hizo un gesto evasivo—. Bueno, porque mi madre estaba enferma, y no era momento de presentarme a la reina. 


			Qué eufemismo. Lo cierto era, y sus amigas lo sabían, que su padre pasó por una muy mala racha con los naipes en aquella época, se metió en un buen lío al pedir prestado, y no pudieron afrontar los gastos de una temporada. De modo que lo justificaron como pudieron y esperaron a la siguiente, en la que por milagro sí hubo fondos para tal exceso. 


			Por eso tenía veintitrés años ya y allí seguía, en la búsqueda de un buen matrimonio. Era una suerte que le diera igual. 


			—¡Eso da igual, tres que cuatro! —seguía diciendo Chloe—. ¡Tienes que madurar de una vez, Jolie! ¡De otro modo, a este paso te convertirás en una solterona! 


			Julia las desafió con la mirada. Y, por fin, dijo lo que quería decir: 


			—Eso quiero ser, una solterona. 


			Sus dos amigas la miraron perplejas. Durante un momento, se quedaron sin palabras. 


			—¡Qué barbaridades se te ocurren a veces! —exclamó entonces Rose—. ¡Dime que no hablas en serio! 


			—En realidad... 


			—¡No! ¡No puedes! —insistió Chloe—. ¡Sabes tan bien como nosotras que las solteronas inspiran tanto lástima como desprecio! ¡Tienes que casarte! 


			—¡Chist! ¡Haz el favor de bajar la voz! —Comprobó que nadie se había fijado en ellas y volvió a centrarse en su amiga—. Por más que grites, no tengo ninguna intención de hacerlo, Chloe —replicó, pero estaba tan inquieta que decidió retomar camino y se movió unos metros por el salón, obligándolas a seguirla. En esos momentos la orquesta iniciaba una polonesa y pudo esquivar las miradas de sus amigas observando cómo las parejas empezaban su desfile por todo el espacio reservado al baile—. Es más, no voy a hacerlo. 


			Habló con más firmeza de la que sentía en realidad. Qué le iba a hacer, hasta ella lo percibía como una transgresión demasiado grande de todo lo que se le había inculcado a lo largo de toda su vida. De hecho, la idea rondaba de continuo su cabeza, desde antes incluso de su primera temporada, pero hasta ese mismo instante solo se había atrevido a mencionárselo a William, en una de sus noches de compartir secretos; en concreto aquella en la que ambos cumplieron veintiún años, pero solo uno de ellos, el que era dos minutos menor, podía entrar y salir a solas cuando quisiera, y sin dar explicaciones a nadie. 


			¡Había tantas injusticias en el modo en que la sociedad trataba a las mujeres! Ya llevaba tiempo lamentando las diferencias que iban alejándola cada vez más de William, su absoluto igual en el pasado, y el asunto solo había ido a peor. Julia tenía la sensación de haber despertado poco a poco, a medida que iba creciendo, a una realidad muy distinta a la que creía que existía cuando era pequeña. No había sido un detalle, habían sido muchos, y todo aquello había terminado por sacudir su conciencia. 


			Tras analizar su situación, se había dado cuenta de que casarse era la renuncia definitiva a toda oportunidad. Era renunciar a todo posible derecho: si lo hacía, sus bienes pasarían a ser propiedad de su marido, y ella misma perdería hasta su propia identidad para ser alguien a su sombra y convertida en otra más de sus posesiones. ¿Cómo no iba a rechazar, y de forma rotunda, las diversas propuestas que habían ido surgiendo, y que no le interesaban lo más mínimo? 


			Aun así, debía reconocer que no acababa de sentirse cómoda con la alternativa de quedarse solterona y romper las reglas del juego social. Por fuerte que fuese Julia, sus amigas tenían razón, las solteronas inspiraban auténtica lástima, además de grandes cantidades de desprecio, y ella era demasiado orgullosa como para imaginarse soltera con treinta años o más, aguantando miradas de pena y susurros mordaces. 


			¡Solo de pensar cómo sonreiría lady Christine Whicher, convertida ya en duquesa de Hasteens al lado del actual vizconde Stanton, se ponía enferma! 


			Burla. Burla y desdén, eso tenían las mujeres de su clase que no seguían la senda impuesta en la cuestión del matrimonio. No quería casarse, pero desde luego tampoco quería eso. 


			—¿Me estás oyendo? —le dijo Rose. 


			—¿Qué? 


			—Ya me parecía a mí que no. 


			—Es una locura, Jolie —insistió Chloe por su parte—. ¿Por qué te empeñas en complicarlo tanto todo? Las mujeres no estamos hechas para la soledad, sino para complementar a nuestros maridos y criar con amor a nuestros hijos. 


			Julia imaginó la cara que hubiese puesto su abuela, lady Fleur, de haber podido oír semejante frase. Pero, claro, Chloe no tenía la culpa de haber sido educada de un modo concreto. Nunca había sido libre de pensar por sí misma. 


			—Tonterías. Hablas así porque estás enamorada —le dijo, con ligereza. Fue un buen modo de desviar el tema. Rose lanzó una risa. Chloe abrió los ojos como platos y se ruborizó hasta las orejas. 


			—¡Jolie! 


			—Oh, vamos, no tienes por qué avergonzarte, Chloe. —Rose también se unió a la broma, y se llevó el abanico al pecho—. ¡Es normal que te hayas enamorado del guapísimo lord William Beckett, conde de Chowder! Lo entendemos perfectamente. 


			—Bueno, para ser exactos, yo no lo entiendo tanto... —rezongó Julia. 


			—No seas así, Jolie, que tu hermano tiene mucho encanto. ¡Ya va por ahí conquistando corazones y ni se ha enterado! 


			—¡No os burléis de mí! —protestó la pobre Chloe, apurada—. ¡Sois horribles! ¡Nunca debí contároslo! 


			Julia rio y le pasó un brazo por los hombros. Era tan menuda que resultaba fácil hacerlo. Chloe había cumplido ya los veinte años pero, incluso con tacones, apenas rondaba el metro cuarenta, tanto que de lejos solían confundirla con una niña. Esa era la causa de que lady Christine la hubiese bautizado como lady Chliliput, en referencia a los liliputienses de Los viajes de Gulliver. 


			¡Qué indignación le provocaba todo aquello! Chloe no hubiese debido sentirse humillada por su físico. Tenía un rostro muy bello y armonioso, con grandes ojos verdes y una cabellera pelirroja que llamaba la atención. Además, era absolutamente encantadora y poseía un corazón que no le cabía en ese cuerpo tan pequeño. De haber crecido diez centímetros más, ya se hubiera casado hacía tiempo. Pero, tal como era, diminuta y objeto de las crueles burlas de aquella bellaca de Christine, apenas la tomaban en serio. 


			Y no resultaba mucho mejor el apodo de Rose: lady Rose-Nose, qué gran demostración de ingenio. Un juego de palabras que, lamentablemente, fue recibido con gran diversión en todos los corrillos, por lo que llegó para quedarse. 


			Y es que, la nariz de Rose no resultaba tan exagerada como parecían insinuar aquellas lenguas viperinas, todas ellas dignas representantes del Londres más sanguinario. Sí que era un poco excesiva para su rostro de rasgos delicados, muy bonitos por lo demás, pero ni siquiera sus grandes ojos azules o su cabello rizado, de un rubio realmente precioso, conseguían equilibrar ese pequeño defecto por culpa de su rima fácil. Usarla resultaba demasiado tentador, y toda aquella gente disfrutaba con el juego infame de llamarla así. 


			Ella era afortunada. Christine no se había sentido nunca inspirada con su nombre, Julia, y al tener ya un apodo, Jolie, resultaba difícil crearle otro. Que supieran, todavía no había inventado nada. 


			—Cariño, si a mí me alegra mucho que te hayas interesado por mi hermano, de verdad —le dijo a Chloe—. Si por mí fuera, os casaríais mañana y me daríais un montón de sobrinitos a los que mimar. 


			—¡Jolie! —exclamó Chloe, más ruborizada aún. 


			—Bah, no seas así, yo te animaría a ello. Lo que pasa es que Will últimamente... —Titubeó sobre cómo plantearlo—. Bueno, vamos a dejarlo en que ha cambiado mucho. Sale tanto como mi padre y está siguiendo sus mismos pasos. Terminará convertido en un calavera similar. 


			—No lo creo. Lo que pasa es que está confuso —le defendió Chloe, con calor—. Y se siente solo. 


			Rose y Julia se miraron por encima de su cabeza. Difícil que William se sintiera solo, entre tanto amigo interesado y tanta prostituta más interesada todavía, pero no tuvieron valor para discutirlo. Lo que tuviera que ser, sería, aunque Julia pensaba intervenir, de ser necesario. No iba a permitir que el bellaco de su hermano se burlase de su amiga y la hiciera llorar. 


			Chloe era una criatura dulce y sensible, algo así como una orquídea delicada. Y buena, jamás se había topado con nadie con mejores sentimientos. Se merecía un hombre que supiera cuidarla de verdad. 


			—Pues sí. Seguramente... —Buscó la forma de cambiar de tema—. ¿Vamos a beber algo? —Señaló hacia la zona en la que habían dispuesto mesas con bebidas, al margen del ejército de camareros que se movían entre los invitados. Una copa de champán les alegraría el humor—. Hace muchísimo calor aquí. 


			—Buena idea —dijo Rose—. Podemos ver si... 


			—¡Mirad! —Los ojos de Chloe brillaron—. ¡Ahí está Chowder! ¡Y Worsley! —Efectivamente, William y su amigo lord Worsley acababan de aparecer en escena. Elegantes y risueños, cruzaron la distancia desde la entrada hasta Stanton y le saludaron con familiaridad y alegría. También las vieron a ellas y Worsley alzó una mano, sonriente. Al momento, Chloe, que rabiaba por estar con William, dio un paso hacia allí, sin esperar a comprobar si la seguían o no—. ¡Ahora sí tenemos una razón para acercarnos! ¡Vamos! 


			Rose la siguió al momento, sin conceder mayor importancia a la situación. Julia fue la única que trató de resistirse, pero no se le ocurrió cómo, de modo que caminó tras ellas, con el corazón desbocado en el pecho. 


			
	 


 	
	     	
	    	
			 


            2 


			 


			Julia, Rose y Chloe se acercaron al grupo que formaban sus amigos, e hicieron una reverencia al unísono. 


			—Caballeros —dijeron, y también les salió a coro, por pura casualidad. Se miraron divertidas. 


			—Miladies —replicaron ellos, de igual forma, devolviendo el gesto entre risas. Al menos, lo hicieron William y Worsley. Lord Stanton se limitó a una inclinación mínima, serio y casi sin mirarlas, y se giró a medias hacia Yorke, que le había dicho algo al oído—. ¡Qué bien que estéis aquí! —siguió Worsley. Estaba impecable, tan elegante como siempre, aunque Julia se fijó en que parecía cansado—. ¡Como veis, mi primo acaba de volver de Francia, hay que celebrarlo! 


			—No sé si celebrar algo de lo que no me alegro en absoluto —replicó Stanton, con una mueca tensa. Debía de estar de un pésimo humor—. Pero aceptaré beber cualquier cosa que me haga olvidar que me encuentro aquí y ahora. 


			Julia bufó para sí, lamentando no poder mandarle de vuelta a Francia de un puntapié. ¡Qué desprecio, qué falta de interés en ellas! En ella... Eso la enojó sobremanera, sobre todo porque sabía que no podía tener mejor aspecto, estaba muy bella esa noche. Hattie, su doncella, le había recogido el cabello negro en un moño bajo del que sobresalían algunos tirabuzones, un recogido sencillo pero elegante que le daba un aire señorial, y lo había adornado con un buen número de alfileres enjoyados, cuyas cabezas tenían la forma de florecillas diminutas. Eran de plata, pero lanzaban destellos dorados con las luces de las grandes lámparas de araña. El vestido de seda blanca, también con adornos plateados, resultaba impresionante. 


			De hecho, se había sorprendido mucho cuando, un par de días atrás, su madre se lo mostró, entusiasmada. ¡Ese y otra media docena de noche, además de los de mañana o tarde, o el precioso traje de montar! Un gasto enorme, lo sabía. 


			También lady Margaret, que le dijo: 


			—Esta debe ser la temporada definitiva, Julia. —Su madre nunca la llamaba Jolie—. Como puedes comprobar, tu padre y yo no vamos a reparar en gastos para que todo salga perfecto, pero tú debes poner también mucho de tu parte. Basta ya de tonterías. Tienes que hacer una buena boda. 


			Eso estaba por ver, pero era lo de menos. La cuestión era: ¿de dónde habría salido el dinero para tanto dispendio? Si había sido cosa de su padre, debía de estar de enhorabuena, en plena racha con los naipes, porque, al margen del tema de su vestuario, desde hacía cosa de un mes habían vuelto los buenos tiempos a Wonderhill House. Incluso habían reabierto el ala cerrada de la mansión y el número de criados se había incrementado, quizá no hasta el punto de las épocas de mayor gloria, pero sí habían cubierto el mínimo que debía esperarse del servicio de un marqués. 


			Julia se encogió de hombros mentalmente. Estaba acostumbrada a vivir así, zarandeada por el ir y venir del oleaje provocado por la suerte de lord Wonderhill. 


			—¡Sí que es una pena que haya tenido que regresar, Stanton! —replicó, con falsa indiferencia—. Le hacíamos todavía en Francia, viviendo alegre la noche parisina al ritmo del famoso cancán. 


			Él la miró. Quizá fue a decir otra cosa, algo que Julia intuyó en su mirada; pero cambió de idea. 


			—Ya me gustaría, lady Jolie —se limitó a decir—. Pero me temo que me he visto obligado a hacerlo por razones familiares. 


			Aquello iba de mal en peor. Julia crispó los dedos en el abanico y sonrió más todavía, aunque seguro que no lo estaba haciendo como un ángel celestial precisamente. ¡Así que aquel tonto preferiría estar en París, rodeado de zafias bailarinas de cancán, antes que en Londres, con ella! ¡Y, de hecho, si estaba allí en ese momento, era porque se había visto abocado a ello por un cruel destino! 


			¡Oh, cómo le odiaba! 


			—Tu padre te lo ha impuesto, supongo —dijo William, dándole margen para digerir su indignación. Stanton asintió. 


			—Exacto... Aconsejado por gentes malintencionadas. —Lanzó una mirada aviesa a Yorke, que se limitó a contemplarle con tranquilidad—. Y ya conocéis al Ermitaño, si se le mete algo entre ceja y ceja, raro es que se le pueda hacer cambiar de opinión. —Eso era verdad. A lord Hasteens se le veía poco por la ciudad, pero dejaba huella. Era un hombre seco, soberbio, severo, dominante y terco como pocos. Julia siempre había sentido un gran desagrado por él. Ya no importaba tanto, pero, en tiempos, cuando le era posible imponer su voluntad sobre Stanton, se produjo más de un problema. 


			—Entiendo. —Worsley chasqueó la lengua, con cara de asumir que no iba a haber celebración alguna—. ¿Vas a ir a verle a Sussex? 


			—No, él está en Londres. Ha venido a pasar unas semanas. 


			—Oh. Para supervisarte, supongo. 


			—Supones bien. —Miró de nuevo a Yorke—. Pero da igual, será una visita breve, de estar en mi mano. 


			Visita breve. De estar en su mano... 


			Daba igual que diese la impresión de estar dirigiéndose al mulato, Julia sintió que ya no podía contenerse por más tiempo. 


			—¡Ojalá! —replicó, con una sonrisa tensa. «Ojalá desaparecieras ahora mismo, de Londres y de mi vida, y pudiese olvidarme por completo de ti, cretino», terminó en sus pensamientos—. Espero de todo corazón que se cumplan sus sueños y pueda irse de Inglaterra cuanto antes, milord. 


			Seguro que captó el doble sentido, porque parpadeó ligeramente. 


			—Muy amable, milady. 


			—¿Ocurre algo, Jolie? —preguntó Worsley, sorprendido—. Esta noche no pareces muy contenta. 


			Ella se encogió de hombros. ¿Cómo iba a estarlo? Encima del disgusto por la próxima llegada de Marjorie, se encontraba con eso. Estaba indignada con su suerte. 


			—Es que no lo estoy —respondió, escueta. William se echó a reír. 


			—Está enfadada porque va a venir nuestra prima Marjorie, para quedarse con nosotros y pasar la temporada con ella. 


			—¡Will! —Le frunció el ceño a su hermano y miró de reojo hacia Stanton. ¿Estaba todavía prestando atención? Posiblemente no, porque mostraba otra vez una expresión vacía y había vuelto a dirigir su mirada hacia el infinito, pero se sintió incómoda. No quería que la considerase tonta, o infantil—. Haz el favor de callarte. 


			—Mira que eres testaruda. Te aseguro que Marjorie es un auténtico encanto. Os vais a llevar muy bien. 


			—Lo dudo, pero da igual. Prefiero no hablar más del tema. 


			—Como quieras. —Los ojos de William, del mismo tono verde musgo que tenían los suyos, recorrió a las tres jóvenes—. ¿Deseáis bailar, mis queridas damas? 


			—¡Claro que sí! —exclamó Chloe, justo frente a él, dando unas palmaditas. 


			—Entonces, vamos allá. —William hizo un gesto galante a Rose, situada la primera a su izquierda—. ¿Me concederías el próximo baile, mi querida Rose? 


			—Eh... —Rose le miró desconcertada. Chloe parpadeó ligeramente—. Yo es que, me vas a tener que disculpar, Chowder, pero ya lo tengo comprometido. —Indicó con la cabeza hacia un lado. Su tío, el conde de Greenside, estaba a pocos metros, con un grupo de conocidos. Seguro que no les había visto, porque parecía muy interesado en su conversación—. A mi tío, y justo me está haciendo señas. Disculpadme —pidió, alejándose hacia él. 


			—Ah, bueno. —William se volvió hacia Julia, situada a su derecha, pasando por alto a Chloe—. ¿Y tú, Jolie? 


			Julia puso los ojos en blanco. 


			—Has vuelto a fallar, hermanito. Por completo. 


			William la miró con cara de tonto. Justo lo que era. 


			—¿Qué? 


			—Nada, que no quiero bailar, gracias. —Suspiró, y también buscó alguna excusa para desaparecer y darle una oportunidad a la pobre Chloe. Sus ojos se toparon con la mesa principal de las bebidas. Estaba adornada con dos gigantescos cubiletes de hielo a los lados, llenos de botellas de champán—. Lo que tengo es sed, creo que voy a beber algo. 


			—Te acompaño —dijo William de inmediato. ¡Qué hombre! Julia cerró un momento los ojos, suplicando por un poco de paciencia. 


			—Qué tontería... —Estaba claro que, o se lo decía de una forma directa, o de él no iba a salir—. Tú saca a bailar a Chloe y déjame a mí en paz. Solo voy ahí al lado. No voy a provocar ningún escándalo, a mi pesar. 


			—Siempre cabe la posibilidad, sobre todo si vas con un hombre, milady —dijo Worsley, con una sonrisa—. Me ofrezco voluntario para semejante desenfreno. 


			Julia rio, tomó con un gesto teatral el brazo que Worsley le ofreció galante, y se volvió para despedirse con un leve agitar de abanico. Por eso, pudo ver la mirada que le lanzó Stanton, llena de hostilidad y censura. Ella parpadeó, tomada por sorpresa. ¿Qué ocurría? ¿Estaba enfadado por algo? ¿Él? ¿Encima del poco tacto que había tenido, haciéndola... haciéndolas de menos? 


			Se encogió de hombros mentalmente mientras se alejaba. ¡Quién podía entender a ese hombre! 


			—Por desgracia, vamos tan cerca que todo posible escándalo queda descartado —dijo, alzando la voz por encima del barullo de voces y música. Worsley rio mientras le abría paso hacia la mesa. 


			—Pero ha sido divertido intentarlo. ¿Quieres una copa de champán? —le preguntó. Ella sonrió. 


			—¡Quiero dos! 


			Worsley lanzó una risa. Qué agradable era y qué bien se sentía siempre con él. Lord Andrew Wadlow, marqués de Worsley, era el mejor amigo de William. Amigos del alma, decían, y hasta se cortaron las palmas de las manos durante su primer año en Eton, siendo unos niños, para unir sus sangres y reforzar el vínculo. En aquellos primeros tiempos, cuando fue evidente que se habían vuelto inseparables, Julia sintió muchos celos de esa relación, aunque ya para entonces su camino y el de su hermano gemelo se estaban distanciando mucho, por razones ajenas a ellos. 


			Fue una época algo absurda, y por suerte bastante corta, porque Worsley era un alma generosa. No se quedó solo con William: siempre la buscó a ella para darle también su amistad, desde el primer momento y, por tanto, tardaron muy poco en hacerse amigos. 


			Julia le apreciaba mucho. Incluso podía decir, sin rubor, que le quería. Precisamente por eso, en su primera temporada, cuando todavía no sabía qué deseaba hacer con su vida y se veía arrastrada por la vorágine de la presentación ante la reina y la presión de lo que su familia deseaba conseguir a través de ella y su boda, Worsley fue uno de los primeros que consideró como posible candidato a marido. 


			¿Cómo no pensarlo? No resultaba tan atractivo como Stanton o William, pero sí podía ser considerado más que apuesto, con aquella abundante mata de rizos rubios y sus ojos verdes, siempre chispeantes y llenos de alegría. Además, era bueno, y alegre, y siempre estaba dispuesto a ver el lado amable de las cosas. 


			De haber ocurrido todo de otro modo, quizá hubiese terminado casada con él, unidos en un matrimonio tranquilo y afectuoso, sin altibajos. 


			Pero, lo descartó casi enseguida, animada a ello por la anciana marquesa viuda de Worsley, la abuela que compartían Worsley y Stanton. Lady Florence, que tenía más de cien años, o al menos eso decía ella, era una mujer tan arisca como lady Margaret, y tenía un sentido muy acusado del lugar que debían ocupar personas y objetos a su alrededor. Y, aunque Julia venía de una buena familia, a pesar del punto negro que suponía que hubiese en su linaje alguien nacido plebeyo, como era el caso de Fleur Dubois, no la consideraba apropiada para emparentar con ellos. 


			Por eso, un día, durante una fiesta en unos jardines, lady Florence la llevó a un aparte y le dejó claro que quizá hubiese podido pasar por alto la situación económica de su familia, pero no su comportamiento, y que esperaba para su nieto algo mucho mejor que ella. Alguien «que supiera cuándo debía callar, con qué dulzura y humildad femeninas debía comportarse y que tuviera su mente puesta por completo en honrar su título, hacer feliz a su esposo, cuidar de sus hijos y ocuparse en respetuoso silencio de su hogar», algo que no creía que fuese posible por parte de Julia. 


			Desde luego, ella nunca solía mostrar la actitud sumisa que se esperaba de una joven virginal, una elegible en una de sus temporadas. Ni siquiera lo consiguió cuando fue debutante de verdad, en la primera. Además, nunca le había importado dar su opinión y siempre miraba directamente a los ojos de su interlocutor, ya fuera hombre o mujer, igual que daba su opinión sobre temas que no eran considerados femeninos, como la política o la historia, y esa era la clase de cosas que lady Florence no podía pasar por alto. 


			Menuda bruja... 


			—¿En qué piensas? —le preguntó Worsley, sacándola de sus cavilaciones. Le estaba tendiendo una copa, así que Julia la tomó. 


			—Eh... —Buscó algo que decir que no pasara por «Llamaba bruja a tu abuela»—. En que pareces cansado, Andrew. 


			Él cabeceó. 


			—Sí, bueno... Digamos que ayer tuve una mala noche. 


			—Pues yo diría que fue excelente. Seguro que la resaca ha merecido la pena. —Él no replicó. De hecho, Julia intuyó que no había sido del todo así, que algo le había ocurrido, quizá con alguna de sus amantes, pero sintió un absurdo ramalazo de timidez, porque en ese aspecto Worsley siempre se mostraba muy discreto. Alzó su copa—. ¿Brindamos? 


			Los ojos del joven marqués brillaron al mirarla con cariño. 


			—Por supuesto. Por lady Jolie-Julia. —Levantó también la copa de champán hacia ella—. Siempre tan fuerte e independiente. 


			Ella sonrió. 


			—No te creas. La mayor parte de esa fuerza es pura leyenda. En realidad, nunca ha existido. —Se inclinó hacia él, como compartiendo una confidencia—. Guárdame el secreto. 


			—Con mi vida —replicó él, llevándose una mano al corazón. Bebieron y contempló su bebida, pensativo—. Jolie, Chowder me ha comentado que vuestros padres te están presionando un poco para que formalices algún compromiso este año sin falta. 


			—¿Un poco? —Rio—. Qué eufemismo. Están tan insistentes que me dan ganas de casarme con el primero que me lo pida, solo por dejar de oírles. 


			Worsley asintió. 


			—Entiende que es lógico. Es tu cuarta temporada. Hasta yo, que no suelen interesarme lo más mínimo esos temas, sé que si una joven no consigue un acuerdo matrimonial a estas alturas, corre el riesgo de convertirse en una solterona. 


			—Sí, puede que sea por eso —dijo, pensando en la inestable situación económica que siempre arrastraba su padre, aunque evitó entrar en detalles. Quería mucho a Worsley, pero era algo demasiado personal. Igual que el tema de sus amantes. 


			Él asintió. Luego, hubo un ligero titubeo. 


			—No sé si lo has considerado en algún momento, Jolie, pero hay un modo muy sencillo de solucionarlo todo. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—¿Has pensado alguna vez que tú y yo...? 


			No siguió, no era necesario. Durante un segundo, se miraron, él algo ruborizado, ella incapaz de creer que estuviese viviendo ese momento. 


			Cuando salió de su sorpresa, Julia se descubrió divertida. Pobre Worsley. Si le contaba lo que le había dicho su abuela, seguramente la anciana y él tendrían una fuerte discusión que se oiría por todo Londres y más allá. ¡Hasta las bailarinas de cancán de Stanton mirarían hacia allí con susto, aferradas a sus faldas! Mejor dejarlo estar. 


			—No, nunca —le dijo. Por suerte, se le daba bastante bien mentir, aunque no le gustase hacerlo. Solo se lo planteaba cuando el beneficio que podía procurar a otros superaba el deseo egoísta de ser sincera—. Siempre has sido para mí como un hermano, Andrew querido. Lo sabes. 


			Él parpadeó. 


			—¿Estás segura? ¿De verdad? Piensa que tú y yo podríamos... 


			—Ah, estás aquí, jovencito... —La marquesa viuda de Worsley apareció de pronto, cual dragón acechante, y por una vez Julia no la odió por ello. La anciana, una dama bajita y algo entrada en carnes, pero que irradiaba determinación por cada poro de su piel, afirmó la mano sobre la empuñadura con forma de cabeza de león de su bastón y miró a su nieto con severidad—. Tengo que hablar contigo, ahora mismo, Worsley. —Lanzó un vistazo de reojo a Julia que la hubiera convertido en una auténtica bola de fuego, tras un estallido de llamas, de haber estado cubierta de aceite—. A solas. 


			—Abuela querida... —Worsley la besó en la mejilla—. Por supuesto. Acompaño a lady Jolie con nuestros amigos y me reúno con usted... 


			—No hace falta, están ahí cerca. —Julia señaló el grupo formado por Stanton, William y Chloe, además de Yorke. Dejó la copa en la mesa—. Puedo ir sola, no te preocupes. 


			Él echó un vistazo y llegó a la misma conclusión, por lo que asintió. 


			—Muy bien. —Le hizo una reverencia que Julia devolvió. La joven también se inclinó ante lady Worsley, pero la anciana solo replicó con un gesto seco de cabeza. La edad le concedía esas pequeñas ventajas—. Jolie... —La detuvo en el último momento, para decirle con intención—: Piensa en lo que hemos hablado. Creo que podría ser una buena solución. 


			—Eh... —¿De verdad estaba tan interesado? Se sintió desconcertada—. Sí, por supuesto. Lord Worsley. Lady Worsley. 


			La mirada de la anciana estaba llena de enfado. Pero debió de pensar que no quedaba lo bastante evidente, porque lo dejó traslucir también con su tono. 


			—Lady Julia... 


			Julia salió de allí lo más rápido posible sin llamar la atención. ¡Por Dios, qué situación más absurda! Seguramente su abuela iba a advertirle de que no veía ese enlace con buenos ojos, que merecía mucho más que una joven que no sabía cuál era su sitio y todo aquello que le soltó a ella en su momento. Bien. Que Worsley actuase en consecuencia. 


			Por desgracia, la noche todavía podía empeorar. 


			Estaba casi alcanzando el grupo, cuando vio que por la derecha venía el conde de Baldwin, directo hacia ella con una sonrisa de romántica estulticia dibujada en el rostro. 


			«¡Oh, no!», pensó Julia, alarmada. Se había olvidado de él por completo. Lord Humphrey Everett Collins, séptimo conde de Baldwin, un hombre rubio y pálido, no lo bastante alto y quizá sí demasiado delgado, pero con ese atractivo difuso de los poetas perdidos entre malos versos, y con mucha experiencia en el trato cortés, llevaba tiempo rondándola. De hecho, en los últimos días, siempre que había tenido la desdicha de que se cruzasen sus caminos, había insistido en que iba a pedirle el primer vals en la fiesta de los barones Bathenwood, suplicando que se lo reservase. 


			Y también había insinuado que, si daba su consentimiento, hablarían de algo transcendental para sus vidas. 


			«Trascendental.» Sí, definitivamente era un buen término. Hasta empezaba igual que «Trágico», que resultaba mucho más apropiado, porque ocurriría algo muy trágico si aquel fantoche planteaba cualquier clase de compromiso entre ellos. No quería ni imaginarlo. Había leído lo suficiente como para saber lo que pasaba entre hombres y mujeres una vez que contraían matrimonio, y no pensaba compartir semejante intimidad con lord Baldwin, de ningún modo. 


			¡Hasta hubiese preferido al viejo sir Horace Banks, con su ojo de cristal! 


			Pero ahí venía, directo. Seguro que iba a pedirle el famoso baile, durante el cual se declararía o, al menos, mencionaría su firme y apasionada decisión de hablar con sus padres, una escena pavorosa que Julia esperaba no tener que vivir jamás. 


			Aceleró el paso todo lo que pudo sin llegar a correr en dirección a William, para decirle que sí, que bailaría con él. ¡Por favor, se lo suplicaría de ser necesario! Pero, cuando estaba a punto de alcanzarles, su hermano le ofreció el brazo a una ruborizada Chloe de ojos brillantes, y se alejaron juntos hacia la zona de baile. 


			Vaya momento había elegido para acertar... 


			El único que quedaba allí, de los conocidos, era lord Stanton, aparte de Yorke, por supuesto, quien, por muy atractivo y elegante que pudiera resultar, no contaba. «¡Demonios!», pensó, jurando de un manera que hubiese escandalizado a su madre. ¡Tendría que recurrir a Stanton, que no solo era desesperante, sino que, además, raramente bailaba! En otras circunstancias, antes hubiese preferido caer de bruces al Támesis con una piedra atada al cuello que tener que recurrir a él. Pero no quedaba más remedio, de manera que no lo pensó dos veces. 


			—¡Lord Stanton! ¡Sí, claro que sí, es cierto, tenía usted razón, este es su baile! —le dijo—. ¡Qué despistada soy! ¡Discúlpeme! ¡Casi se me pasa! 


			Stanton arqueó ambas cejas. 


			—¿Perdón? —acertó a exclamar. 


			—El baile que me ha pedido —replicó, con intención. Por si acaso era tan obtuso como William, le dio una patadita con disimulo. Stanton dio un respingo—. Tenía usted razón, es el siguiente. 


			Justo en el momento, Baldwin llegó por la derecha. 


			—¡Mi hermosa lady Jolie! —¿Cómo se atrevía a tal familiaridad? Julia le fulminó con la mirada, pero era demasiado egocéntrico como para recibir señales del exterior—. El siguiente es el vals, mi querida dama. —Realizó una inclinación florida de las suyas—. Nuestro vals. 


			—¿Nuestro? —replicó ella, con voz gélida, contemplándole como si fuera un insecto con pretensiones. En realidad, justo lo que le consideraba—. Me temo que se equivoca, lord Baldwin, usted y yo no tenemos nada nuestro —dijo, incidiendo en esas palabras—. Usted y yo no compartimos más que un saludo educado muy de vez en cuando. 


			El conde se ruborizó. 


			—Bueno, sí, no pretendía insinuar nada inconveniente. 


			—Por supuesto que no. Nadie sería capaz de imaginar que hubiese algo así entre nosotros. Pero me ha incomodado mucho su forma de hablar. En mi opinión, no tiene mayor sentido que siga aquí. Además, ya tengo comprometido este baile. 


			Señaló a Stanton con el abanico. Que se pusiera alerta Yorke, más le valía: como su señor dijese que él no sabía nada del asunto, y que no tenía ninguna intención de bailar con ella, sí que pensaba pegarle, y mucho. 


			Por suerte, Stanton no abrió la boca. Permaneció impasible, una opción perfectamente válida, y que encajaba en su forma de actuar habitual. 


			Baldwin les miró alternativamente, perplejo. 


			—¿Con lord Stanton? ¡Pero si todo Londres sabe que pocas veces baila, por no decir nunca! 


			Eso era cierto. Ni siquiera lo había hecho en las raras ocasiones en las que había pocos caballeros en una fiesta, en menor número que damas, por lo que, al no hacerlo, implicaba quedar mal con los anfitriones. La última vez, que ella supiera, fue durante una fiesta de cumpleaños de lady Christine, el año anterior, al poco de anunciarse su compromiso, y pese a lo importante del momento solo consiguieron arrancarle una polonesa con la homenajeada. 


			—Esta noche, me apetece bailar —declaró de pronto Stanton. 


			Julia le miró, sorprendida y casi emocionada. Una pequeña voz interior la alertó, como siempre, del enorme peligro que suponía que alguien tuviera la capacidad de hacerte sentir bien o mal, solo con unas palabras, una mirada, o con el más leve gesto, pero en esos momentos, le daba igual. ¡Qué pequeños detalles lograban hacerla feliz! 


			—Oh, pero... —El conde cedió a regañadientes—. Está bien, por supuesto. Y vuelvo a pedirle disculpas por la forma tan poco feliz con la que me acerqué a usted, lady Jolie. Creo que deberíamos olvidarlo y disfrutar de la fiesta y de las oportunidades que nos ofrece. ¿Qué le parece si me concede el siguiente vals, milady? 


			Ella le miró con sorpresa fingida. 


			—¡Oh, qué amable es usted, pero no podré, imposible! ¿Por qué cree que lord Stanton tiene fama de no bailar nunca? La verdad es que no sabe. —Hubo un destello en los ojos grises del aludido. ¿Regocijo?—. Seguro que me pisa y me quedo tullida para siempre. 


			—No lo dude —replicó Stanton—. Cuando piso, piso de verdad. Yo no dejo tullidos a medias. 


			Así que había acertado, era diversión lo que había visto en sus pupilas. Le estaba siguiendo la broma. ¡Menuda sorpresa! Julia estuvo a punto de echarse a reír, pero logró responder con gravedad: 


			—Gracias por confirmarlo, milord, así voy preparada y no me quedaré coja por sorpresa. —Se volvió al otro, con un gesto burlón de despedida—. Ya ve, lord Baldwin, me temo que no podré volver a bailar nunca, lo que resuelve el asunto por siempre, así ninguno de los dos perderá más el tiempo. Vaya con Dios. ¡Hasta nunca jamás! 


			Baldwin, por supuesto, frunció el ceño, molesto por sus burlas. 


			—No creo que este comportamiento infantil resulte del agrado de sus padres, milady. 


			—¿Mis padres? —Le miró desconcertada—. ¿Qué tienen que ver ellos en todo esto? 


			—¿No lo sabe? —Sonrió, y su aire de poetastro decadente de escaso entendimiento cambió a un aura diabólica que nunca le había visto, pero que encajaba mejor todavía con sus rasgos. Aunque, lo del escaso entendimiento, se mantuvo—. Da la casualidad de que tengo en marcha ciertas conversaciones con sus padres, lady Julia. Conversaciones respecto a un posible compromiso matrimonial, entre usted y yo —añadió, devolviéndole el retintín. 


			Julia abrió mucho los ojos. «Oh, no...» Eso le trajo a la memoria que, justo durante el almuerzo, su madre había amenazado muy en serio con elegirle por su cuenta un posible enlace, de no hacerlo ella. «Ya ha habido algunas muestras de interés que estamos valorando», le había dicho, en concreto. Y Baldwin, aunque fuera desagradable, feo y un vicioso reconocido, habitual de tugurios y lupanares por toda la ciudad, tenía una renta de varias decenas de miles de libras al año, además de un título de conde. 


			Si se había dirigido a lady Margaret con alguna propuesta, seguro que su madre la estaba considerando con todo agrado. 


			—Vaya a contárselo, pues —replicó, más enfadada todavía porque había conseguido asustarla. Si lady Margaret se empeñaba en semejante matrimonio, iba a haber una dura batalla en casa. Su padre la apoyaría, y esperaba que William también, pero ¿hasta qué punto? Ambos querían que se casase—. Corra, vamos, ¿a qué espera? Lo que es por mí, solo tengo una cosa que decir. —Se inclinó hacia él, beligerante—. No. No, no y no. Jamás me casaré con un hombrecillo ridículo y juerguista como usted. De hecho, tendrá un «no» rotundo para cualquier asunto sobre el que pretenda preguntarme, ahora y siempre, todos los días de su vida. ¿Está claro? 


			Baldwin palideció y sus ojos se estrecharon. 


			—Eso ya lo veremos, milady. Soy el conde de Baldwin, no un caballerete sin mayor lustre o fortuna. ¡Si piensa que puede tratarme como a los otros, se equivoca de medio a medio! 


			—No le entiendo. 


			—¿No? —La miró con desdén—. Seguro que no. Está tan pagada de sí misma que no mira a su alrededor, ni se da cuenta de la fama que se está ganando. 


			—¿Fama? ¿Qué fama? 


			—A estas alturas, todo el mundo sabe que es usted excéntrica y caprichosa. 


			Julia rio, falsamente divertida. 


			—¡Por mi sangre francesa, seguramente! 


			No tuvo claro si había captado la broma. Baldwin asintió. 


			—Puede ser. La cuestión es que rechaza buenas propuestas sin ningún criterio ni rubor porque se considera alguna clase de bocado exquisito cuando, en realidad, no es más que... 


			—Milady... —le cortó Stanton, antes de que el otro hablase de más. Quizá temía tener que retarle a duelo, si empezaba con insultos en su presencia. Se puso delante de Baldwin, muy cerca, clavándole las pupilas en una clara amenaza, y le ofreció la mano a Julia—. Será mejor que nos vayamos. Va a comenzar nuestro baile. 


			Baldwin apretó los labios, por lo que dio la impresión de que ya estaba todo dicho, pero Yorke eligió ese preciso momento para intervenir. 


			—Lord Stanton, por favor, sabe que no debería, no es apropiado que... —empezó, con el ceño fruncido, pero se calló, al ver la expresión del otro. Stanton y él se miraron, y el mulato se empeñó en negar también con la cabeza, a lo que añadió un gesto que sin duda estaba lleno de significados. 


			El vizconde no hizo mayor caso de ninguno de ellos. Ni siquiera se tomó la molestia de contestarle. Se encogió de hombros y se volvió hacia Julia. 


			—¿Vamos? 


			—Por supuesto, milord. 


			Ella lanzó una sonrisa desdeñosa a Baldwin, que se quedó allí, mirándola con expresión pétrea, y se dejó conducir hacia la zona de baile. 
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			Nada más colocarse a la altura de las otras parejas, lord Stanton la enlazó entre sus brazos. Julia notó su mano, la palma completa, en la parte baja de la espalda. Apenas era un contacto ligero, un roce, pero tuvo la impresión de que la piel le ardía en esa zona. Quizá a él le pasaba algo parecido, porque le notó tenso. 


			Quiso mirarle a los ojos, pero no pudo. ¡Ella, a la que tantas veces habían reprochado su descaro por no bajar jamás la mirada ante nadie! Trató de tranquilizarse, aunque resultaba difícil. ¿Cómo podía latir tan rápido un corazón? ¿Golpear tan fuerte en el pecho, y no morirse? 


			Por suerte, la orquesta inició los primeros compases de un vals lento y pudo disimular su nerviosismo. «Un, dos, tres. Un, dos, tres», pensó, tal como le habían enseñado sus sucesivos profesores de baile. Con un movimiento fluido, empezaron a girar por el gran salón, siguiendo el ritmo de la música. 


			—Nos miran todos, ¿no se ha dado cuenta, Stanton? —preguntó al cabo de unos momentos, más que nada para romper el tenso silencio en el que les había dado tiempo a dar una vuelta por toda la zona de baile. 


			Stanton parpadeó, como despertando de profundos pensamientos, y pareció sorprendido. 


			—La verdad es que no. Ya sabe que no suelo fijarme en lo que hace la gente, no es algo que me interese en absoluto. —Echó un vistazo a su alrededor y se encogió de hombros—. Pero, sí, es cierto, nos miran. Supongo que esperan a ver si de verdad la dejo tullida. 


			Julia lanzó una risa. 


			—Lo siento, fue lo primero que se me ocurrió. No sabía cómo alejar a ese hombre horrible. 


			—Ya me di cuenta. 


			Ella sonrió. 


			—Gracias. 


			—¿Por qué? 


			—Es obvio: por ayudarme. Podía haberse negado a bailar, o no seguirme el juego y dejarme en manos de Baldwin. 


			—Ah. No hay de qué. Nunca se me hubiera ocurrido hacer algo así. Baldwin me resulta enormemente antipático. Por eso, cualquier ocasión me parece buena para cortar sus pretensiones. 


			«Oh», pensó ella, decepcionada. Así que no lo había hecho por ella... Pero ¡qué tonterías se le ocurrían a veces! 


			Vio que la estudiaba con curiosidad. 


			—¿Pasa algo? —le preguntó. 


			—Desde luego. Que está usted cada día más loca, Jolie. 


			Qué bien sonó el apodo en sus labios, y más con la intimidad de aquella falta del tratamiento. De vez en cuando, se dirigía a ella así, y le gustaba. Julia inclinó la cabeza a un lado, en un gesto coqueto. 


			—¿Yo? ¿Por qué? 


			—Porque es imprudente y no mide bien sus fuerzas, ni el alcance de sus posibilidades. 


			—No le entiendo. 


			—¿No? —Se encogió ligeramente de hombros—. Pues, verá, hay muchos modos de rechazar a un hombre. Tome nota: aquellos que no implican burla o menosprecio suelen ser los más aconsejables. El conde de Baldwin puede parecer inofensivo la mayor parte de las veces, pero es rico, poderoso a su manera y un auténtico indeseable. Debería tener más cuidado con él, y hasta temerle un poco. Nunca se sabe cuándo puede cruzarse en nuestros caminos. 


			Para cuando terminó la perorata, Julia ya había perdido su sonrisa. 


			—Recordaré el consejo, por si tengo que rechazarle de nuevo —replicó. ¿Temer a Baldwin? ¡Si era un auténtico idiota! Además, ella no le temía a nadie—. A él o a otros. Gracias, en cualquier caso. De nuevo. 


			—No hay de qué. De nuevo. 


			—Estupendo entonces. —Apretó los labios y guardó silencio durante otro par de vueltas. Qué ganas de que acabase el maldito baile. Ya no lo disfrutaba en absoluto—. ¿Qué? —preguntó al ver su sonrisa ladeada—. ¿Qué ocurre ahora? 


			—Nada. Solo me pregunto si no será todo un ardid. 


			—¿Un ardid? 


			—Para acrecentar el interés de Baldwin, y asegurar el compromiso, claro está. —Julia le miró más sorprendida todavía—. Justo al llegar a esta fiesta he oído decir que él está dudando entre usted y lady Caroline Aston, para formalizar un enlace. —Hizo un gesto indiferente. Hasta perezoso—. Cualquiera de las dos puede llegar a ser la acaudalada y feliz futura condesa de Baldwin. 


			Julia arqueó una ceja. 


			—¿Eso se cuenta por ahí? ¿En serio? 


			—En serio. Y, por si le interesa mi opinión, diría que Baldwin duda por pura lujuria. —Ella parpadeó y se maldijo, segura de que se había ruborizado ante semejante palabra—. De otro modo, ya se hubiese decantado por lady Caroline. Ella es mucho menos atractiva que usted, pero su familia tiene una gran fortuna, con lo que su dote será más cuantiosa. Además, también es hija de un marqués, y uno con más lustre y más contactos que lord Wonderhill. 


			«Idiota», pensó ella. Los insultos le salieron sueltos, independientes, aunque formasen un conjunto único, como las perlas de un collar. «Petulante.» «Engreído.» «Odioso.» ¿Alguien con más lustre y más contactos que su padre? ¿Cómo se atrevía a decir esas cosas del marqués de Wonderhill, con esos aires de superioridad, y en presencia de su hija? Pero Julia optó por dejar pasar esas ofensas en pro de discutirle las otras. 


			—Vaya. No tenía ni idea de la indecisión de lord Baldwin. En todo caso, me da lo mismo, aunque lo sentiré mucho por lady Caroline, si termina con él. Es una joven muy agradable, no le deseo tal futuro. —Frunció el ceño—. Pero debo decirle que lo que insinúa me desagrada enormemente, además de encontrarlo absurdo. Yo no he actuado en virtud de ningún plan retorcido. No sé si lo sabe, pero estos últimos años ya he rechazado a otros caballeros, en propuestas matrimoniales del mismo tipo. 


			—Sí, me consta. Y del mismo modo burlón, si me lo han contado con acierto. 


			Julia hizo un gesto de indiferencia. 


			—No sé a qué habladurías habrá dado oídos. —Stanton alzó ambas cejas, al oírse llamar chismoso—. Pero sepa que todos ellos eran unos idiotas, individuos que se creían que yo debía caer rendida en sus brazos, embargada por la emoción de haber sido la elegida para prolongar su estirpe. 


			Para su sorpresa, él se echó a reír. 


			—Yo, por el contrario, creo que eran unos pobres diablos. Ya me los imagino temblando de expectación a la espera de poder besarla. —Las pupilas de Stanton se fijaron en su boca. Julia no pudo por menos que tragar saliva. De pronto, sentía la garganta reseca—. Pero, ninguno le interesaba, ¿verdad, Jolie? De modo que se permitió ser cruel con ellos, y burlarse de sus propuestas. —Visto así, era cierto. Claro que, al planteamiento le faltaban matices. Estaba a punto de aportarlos, cuando él continuó—: Pero, si no me equivoco, hasta ahora han sido tres barones y dos condes, además de un simple caballero impulsado por el ensueño de amor más romántico. 


			—¡El ensueño de amor más romántico! —se burló ella—. ¿Qué dice? Sir Horace Banks y su ojo de cristal eran treinta años mayores que yo. Ambos. Eso por no hablar de que no habíamos intercambiado ni media docena de frases antes de que me sorprendiese con su propuesta, Stanton, no sea absurdo. No podía amarme, no me conocía y era de otra época. 


			Eso le hizo asentir. 


			—Supongo que no, es cierto. Y también lo es que ninguno de ellos poseía una fortuna destacable. No lo bastante, al menos, para una mujer de verdad ambiciosa. 


			Julia entrecerró los ojos y le fulminó con la mirada. 


			—Se queda corto, milord. Yo soy mucho más ambiciosa que eso. Ni se imagina cuánto. 


			Se refería a que esperaba más de cualquier hombre, no solo una fortuna o un título, sino la manifestación de un sentimiento auténtico y profundo, además de un respeto. En definitiva, una relación especial sobre la que poder forjar, mano a mano, como compañeros, una familia. Pero Stanton estaba empeñado en su propia línea de pensamiento, y no lo captó. 


			—Por supuesto que sí. Y, en el caso de Baldwin, sin embargo, tenemos todo un conde, bien relacionado y con excelentes rentas. Por eso me pregunto si todo esto no será un ardid para asegurarse ser la elegida, frente a lady Caroline. O para animar a otros a cortejarla, ante el temor de que se una en compromiso con Baldwin. 


			—Es usted horrible. —Julia no salía de su asombro. Stanton siempre había sido seco con ella, incluso antipático, pero nunca se había mostrado tan hostil—. ¿Cómo se atreve a insultarme de ese modo? 


			—Porque estoy seguro de que está maquinando algo, mi querida Jolie. Y que, si le conviene, cometerá un terrible error y arrastrará a mi primo a un matrimonio desdichado. 


			—¿Qué? —Le miró desconcertada. 


			—Worsley no la quiere —prosiguió él. «Oh.» De modo que aquel era el quid de la cuestión, la razón de toda aquella animosidad. Estaba recibiendo otra advertencia, como la que le hizo lady Florence—. No la quiere así. No está enamorado de usted. Téngalo en cuenta, Jolie. Si se le ocurre utilizarle para tratar de solucionar sus problemas de jovencita inquieta que ansía un matrimonio perfecto con el que brillar en sociedad, le juro que le retorceré el pescuezo. 


			—¿Cómo se atreve? —exclamó, indignada. 


			—¿Por qué se enoja, Jolie? —dijo él, indiferente a su enfado. Hasta parecía divertido—. Solo analizo los hechos con objetividad. 


			—Claro. Y supongo que es lógico que alguien que va a casarse con la peor arpía de Londres por pura conveniencia piense así. 


			Él perdió bruscamente la sonrisa. Arqueó ambas cejas, tomado por sorpresa, y tardó un par de segundos de más en encontrar algo que decir. 


			—Es usted muy directa, lady Jolie. Y, como dije antes, imprudente. 


			—¿Por qué? ¿Acaso debo temerle a usted también? 


			—Debería. 


			Algo en su tono la inquietó, pero se obligó a no recular. 


			—Usted se lo ha buscado. 


			—Eso no lo niego. —El vals estaba llegando a sus últimos compases—. Incluso admitiré que en todo est... 


			Algo atrajo su atención. Julia miró hacia allí y, entre los grupos de invitados que observaban el baile, vio a un caballero de pelo cano y aspecto solemne, alto y delgado, con una barba muy cuidada. Les estaba contemplando con aire irritado, y Julia no pudo por menos que comprenderlo. 


			Era el marqués de Ballards, un hombre del que se decía que poseía una ambición sin límites. Rico y bien posicionado en la sociedad inglesa y en su política, el compromiso matrimonial de su hija con el heredero del rico ducado de Hasteens, uno de sus últimos logros, terminaría por convertirle en uno de los individuos más influyentes de su mundo. 


			Ese enlace era conveniente para ambos, sin duda, aunque más para Ballards. Y, conociendo al orgulloso lord Hasteens, siempre seguro de su propia supremacía frente a cualquiera, resultaba sorprendente que hubiese aceptado algo así, porque su hijo podía haber aspirado a algo mucho mejor. De hecho, todo el mundo sabía que se había estado tanteando la posibilidad de un enlace de lord Stanton con la princesa Luisa, la sexta hija de la reina Victoria, una posibilidad que la monarca había visto con buenos ojos, pero que no había gustado al príncipe de Gales. 


			Fuera como fuese, aquello no había prosperado y lord Ballards había sabido convencer a lord Hasteens de la conveniencia de una alianza entre ellos. 


			Y a su lado se encontraba lady Christine. La peor enemiga de Julia. 


			La prometida de Stanton. 


			Julia sintió una profunda amargura al verla. ¡Estaba tan hermosa! Resplandecía, como siempre, entre encajes parisinos y joyas doradas. Una imagen bellísima pero también muy fría, gélida, como los ojos azules cuya mirada se cruzó con la suya durante un segundo. Siempre le recordaban al lago de Wonderhill Manor, en invierno, cuando estaba cubierto de hielo. 


			La música terminó por fin. Julia se volvió hacia Stanton. Él la estaba mirando también, de un modo profundo, diferente. Tuvo la impresión de que, todos cuantos les veían en ese momento, los habían sorprendido haciendo algo malo. 


			Algo infiel. Algo íntimo. 


			«Tonterías.» Solo habían bailado, y sin dejar de discutir. Además, no podía olvidar las cosas terribles de las que la había acusado, así que se sintió inclinada a mostrarse perversa y preguntó: 


			—¿Quiere que le ayude a esconderse? 


			—Muy graciosa. —Saludó con una inclinación que ella devolvió, elegante—. Pero me temo que es tarde para eso. Discúlpeme, Jolie. 


			Pensó que iba a ir hacia su prometida y su padre, quizá para aplacarles con una disculpa, pero no: optó por tomar el camino contrario. 


			No volvió a verle en el resto de la velada. 
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			A la mañana siguiente, John se levantó tarde y desayunó a solas en el gran comedor de Hasteens House, atendido por dos lacayos, una doncella y el mayordomo, el señor Merton. Se alegró de que no estuviera su padre, que al parecer había salido temprano, porque no tenía ganas de hablar con nadie, y menos con él. Prefería reflexionar sobre su encuentro con lady Jolie en el baile, y la tensa conversación que habían mantenido. 


			Y mira que había intentado evitarlo, que trató de no discutir, de no hablar siquiera con ella, para no alimentar aquel viejo anhelo... ¡Oh, a quién quería engañar! Había ido a la fiesta de los Bathenwood solo por verla. De otro modo, hubiese rehuido el lugar como si fuese un foco de peste, dado que había grandes posibilidades de que lady Christine apareciese también por allí, harta de esperarle en Ballards House, tal como finalmente ocurrió. 


			Aun así, si había habido algo desagradable, apostaba por el descubrimiento de que su primo estuviese rondando a Jolie. Bien sabía él que Worsley no la amaba, no de la forma apasionada que debía exigir un matrimonio. Algo así hubiera sido imposible, dada su naturaleza. Aunque nunca habían hablado de ello, John conocía las inclinaciones de su primo, y hacía años que sabía quién era el dueño de su corazón. 


			Pensándolo bien, quizá precisamente por eso había tomado aquella decisión. Físicamente, Jolie era muy parecida a Chowder y, al casarse, Worsley se emparentaba también con él. Era un vínculo, el mayor que podría llegar a tener con su amado. Además, una boda ocultaría ante la buena sociedad londinense lo que debía quedar en secreto por siempre, y daría respetabilidad a su futuro. 


			Pues no iba a consentirlo. Worsley no se iba a tomar nada bien su injerencia, pero solo imaginar que Jolie pudiera terminar casada con él... Sí, se sentía enfermo, para qué negarlo. Se le revolvía el estómago y se ponía de un humor de mil demonios. 


			Sin embargo, ni siquiera aquello había logrado sacudir a fondo su interior y liberarle. Liberarle de verdad, para poder confiar en una mujer lo bastante como para entregarle su corazón. Ni de lejos. Empezaba a pensar que nada lo haría, nunca. Pasaba el tiempo, pasaban los años, pero estaba claro que el abandono de su madre seguía pesando como una losa sobre sus espaldas. 


			Todo el mundo decía que lady Catherine Wadlow, la hija mayor de los marqueses de Worsley, se había casado demasiado joven con un hombre tan difícil como el duque de Hasteens, y desde luego, era verdad. Tenía dieciséis años cuando contrajo matrimonio y diecisiete cuando nació su hijo, John, que la adoraba. A pesar del tiempo y el dolor, recordaba con nostalgia su risa, su perfume, sus abrazos... 


			—Una de estas noches, nos escaparemos, Johnny —solía decirle. Tenían preparado un pequeño equipaje en el fondo del armario, con una muda y un muñeco escogido por John. Era «la bolsa secreta», lo único que se llevarían de allí para iniciar su vida en libertad, lejos—. Nos iremos juntos, y no volveremos jamás. 


			Pero no fue así. John tenía cinco años recién cumplidos cuando lady Catherine se escapó con su amante. Una noche le leyó su cuento, como siempre, le besó y arropó, como siempre, y salió con una sonrisa, dejando la puerta entornada, para que no tuviese miedo. Como siempre. 


			Nunca más volvió a verla. 


			Con el tiempo supo que, durante la fuga, su carruaje tuvo un accidente y volcó fuera del camino. Los encontraron a los dos muertos. Durante meses, solo se habló de aquello, fue el mayor bochorno sufrido por el rancio linaje del duque a lo largo de toda su historia, con diferencia. Luego, poco a poco todo se sumió en el olvido, y era algo que ya rara vez se mencionaba. 


			John siguió adelante, creció y se convirtió en un hombre que trataba de no pensar en aquello, pero debía reconocer que sus relaciones con las mujeres habían quedado muy condicionadas por lo ocurrido. Mucho. Tenía miedo, auténtico pánico a entregar su corazón para volver a sentir el mordisco del abandono, y cada vez que se sentía de verdad atraído por una mujer, no podía evitar rememorar el desagradable sabor de aquel acto desleal. 


			¿Acaso se le podía reprochar? Si su madre, que decía adorarle, y de la que jamás hubiese dudado lo más mínimo, fue capaz de marcharse sin despedirse, ¿qué fidelidad podía esperar de cualquier otra mujer? Nada. Ninguna en absoluto. 


			Por eso no le había importado comprometerse con lady Christine; al contrario, en un principio hasta había recibido aquella componenda con auténtico agrado. No la amaba y sabía que jamás podría amarla, lo que les permitiría formar un matrimonio de conveniencia en el que cada cual podría hacer lo que desease. Su único deber sería dar herederos a su título, una labor breve y agradable. No necesitaba más de ella. 


			Pero no tardó en darse cuenta de que se había metido en una fea trampa. Él podía desear una vida al margen de Christine, pero a ella le gustaba dominar y controlar, y estaba obsesionada con John. Ya casi desde el principio de su compromiso, antes incluso de hacerlo público, tuvo que soportar exigencias y reproches que le llevaron a aborrecerla. Ni siquiera le motivaba ya la idea de acostarse con ella, pese a lo hermosa que era. Hubiese preferido no tener que verla el resto de su vida. 


			Para empeorar las cosas, poco antes de concertarse aquel maldito compromiso, empezó a darse cuenta de que lo que sentía por Jolie era algo muy especial, algo diferente a todo. No lo bastante intenso como para exorcizar el fantasma de lo ocurrido con su madre, desde luego, pero sí como para entender que no podría convivir con lady Christine en aquellas condiciones. 


			De pronto había comprendido que, pese a todo, en su corazón siempre había esperado sentir cierta afinidad por la mujer con la que iba a fundar una familia. La que sería madre de sus hijos y envejecería a su lado, compartiendo mil vivencias. 


			Alguien como Jolie. 


			¿La quería? Temía dar una respuesta a semejante pregunta. La apreciaba mucho, eso sin duda. Y la deseaba con auténtica desesperación. 


			Jolie, la alegre, decidida y voluntariosa Jolie. Recordó el momento en que la conoció, en una jornada de fiesta en la que John había ido a Eton, a visitar a Worsley, una de sus tantas visitas, muchas. Para él, Worsley siempre fue algo especial, un hermano pequeño más que un primo, y Chowder no tardó en convertirse en algo semejante. 


			Aquella mañana, cuando bajó del coche en la explanada frente a la puerta principal, vio a una jovencita sola, un poco separada de los numerosos grupos de familiares que atestaban casi por completo la gran plazoleta. 


			Estaba de pie, muy erguida, con la cabeza inclinada hacia atrás, en un intento de contemplar al completo toda aquella impresionante fachada. 


			Por aquel entonces, él tenía menos de veinte años, pero estudiaba en Oxford y ya se consideraba un hombre, y todo un caballero además, por lo que, de haber sido Jolie una mujer hecha y derecha, no se hubiese acercado sin haber sido presentado antes. 


			Pero la consideró una niña, una niña preciosa que contemplaba asombrada el edificio, con admiración y anhelo. Era una imagen tan encantadora... El rostro angelical, de rasgos refinados y armoniosos; el vestido pulcro y femenino, blanco con pequeñas florecillas rosas; la melena suelta, peinada en tirabuzones negros, escapaba del sombrerito de paja adornado con lazos y flores de tela a juego con el vestido, y llegaba casi a su cintura. 


			John pensó que le recordaba a alguien, o quizá que la conocía de algún sitio, aunque no conseguía encajarla en ninguna parte. Luego sí, claro. Luego supo que era la hermana gemela de Chowder, una versión femenina de los mismos rasgos. 


			—Buenos días, milady, ¿ha venido de visita? —le preguntó John, quitándose el sombrero con galantería—. ¿Puedo ayudarla en algo? 


			No estaba seguro del título que debía usar, pero decidió arriesgarse. Parecía una joven dama y estaban rodeados de aristócratas. De haberse visto obligado, hubiese apostado a que era hermana de alguno de los estudiantes, y hubiera ganado. 


			Ella apartó sus ojos verdes del edificio, para dirigirlos en su dirección, y parpadeó. 


			—Me temo que no, milord. —Sonrió, de un modo maravilloso—. ¡A menos que pueda usted conseguir que me acepten aquí como alumna! 


			John se quedó perplejo. ¿Una mujer, estudiar en Eton? ¡Qué idea tan peculiar! Hubiese jurado que ninguna se proponía jamás algo así, no parecía algo que entrase dentro de los intereses femeninos. Pero, allí estaba aquella jovencita de quince años, voluntariosa, inteligente y muy terca, para demostrar que, al menos en aquello, se equivocaba. 


			—Ay, maldición... —murmuró John, tantos años después, en el comedor de Hasteens House. 


			Sí, le gustaba Jolie, no podía negarlo. Y le gustaba mucho más de lo que ninguna otra mujer le había atraído nunca, incluidas las dos más hermosas que había tenido, una condesa italiana y una actriz española. Siempre había sentido algo por ella, una ternura curiosa, nacida de aquel primer encuentro y aderezada con muchas discusiones absurdas en las que disfrutaba haciéndola rabiar, como hubiese hecho con una hermana pequeña. 


			Pero el cariño ambiguo que había sentido por aquella niña había cambiado en algún momento. Y aunque había esperado que ese sentimiento se hubiese aplacado con el tiempo pasado en Francia, volvió con todas sus fuerzas la noche anterior, al verla entrar en el salón de los Bathenwood acompañada de sus amigas. 


			John había sentido una emoción tan profunda al verla, que durante unos momentos no supo ni cómo comportarse, de modo que intentó mostrar indiferencia, incluso aburrimiento, pero se le iban los ojos tras aquella figura elegante y majestuosa. Esas flores de plata en el pelo, que le hicieron pensar en estrellas perdidas en una noche profunda; los ojos verdes, del color del musgo; los labios de líneas perfectas, con su sonrisa sibilina... 


			Recordó cómo los había mirado la noche anterior, mientras bailaban. Había tenido que contener la respiración cuando le embargó el deseo casi irrefrenable de besar esa boca, poco a poco, más y más profundamente. Hundirse en su humedad, en su calor, hasta llegar a ella, a la auténtica Jolie, y desvelar por fin sus secretos. 


			Besar a lady Jolie... No sabía cuándo ni cómo, pero en aquel momento decidió que lo haría. 


			—¿Y qué vas a hacer con Christine...? —se preguntó. Tardó un momento en darse cuenta de que lo había dicho en voz alta. El lacayo que estaba rellenando su taza de té miró para otro lado, turbado—. Suficiente, gracias —le dijo. El muchacho se alejó con rapidez. 


			En cualquier caso, la cuestión era válida. No sabía qué hacer. Había intentado provocar una ruptura a fuerza de ignorarla a ella y de mantener amante tras amante en Londres, pero para ello, aquella maldita mujer hubiese debido quererle, y no era el caso. Le daba igual, todo le daba igual, lo único en lo que insistía era en señalar una fecha de boda. 


			Al fin, incapaz de soportarlo, John había huido al continente. Esperaba que, con tiempo y distancia, Christine se olvidara de él, y él se olvidase de Jolie. Pero no sirvió de nada. En cuanto su padre tiró de las riendas, se había visto obligado a volver. En realidad, quizá había sido lo mejor, ya era hora de encarar de una vez aquel asunto. 


			No quedaba alternativa. Hablaría de hombre a hombre con Ballards, sin dejarse intimidar, aguantaría el ataque de histeria de Christine, afrontaría la furia de su padre y el escándalo que se iba a formar en un primer momento, y al final de todo, solo quedaría él: un hombre libre, con las riendas de su destino bien firmes entre sus dedos, y no en las manos de otros. 


			Tenía que librarse de ese compromiso y decidir qué hacer respecto a Jolie, si es que iba a hacer algo. 


			No pudo darle más vueltas al asunto. Reconoció el sonido de los pasos firmes de su padre en el pasillo. Calculó si le daría tiempo a levantarse rápidamente y escapar por la puerta que daba a la galería, pero hubiese resultado ridículo. 


			Un segundo después, el duque de Hasteens irrumpió en el comedor. El Ermitaño era un hombre fornido, de estatura media, pecho de tonel y una perpetua expresión severa en un rostro grande y alargado, de facciones muy marcadas. John y él se parecían tan poco en el carácter como en el físico, hasta el punto que siempre había supuesto que, en realidad, no era hijo suyo. Quizá el duque también lo creía así, porque nunca se había mostrado demasiado afectuoso. 


			De niño, la idea le había perturbado. Más tarde, aprendió a aceptarla. 


			Lord Hasteens llegó acompañado de Yorke, su eterna sombra. El mulato llevaba una carpeta con varios documentos y un libro de cuentas abierto. Debía de haber estado consultando algo con el duque y, al entrar, apenas levantó la vista de la página que estaba leyendo para mirarle. John tampoco le hizo mayor caso. 


			—¿Dónde demonios te metiste anoche? —preguntó su padre, colérico, por todo saludo. 


			Él suspiró interiormente. No había forma de evitar aquella discusión. 


			—Por ahí. Por allá. —Se encogió de hombros. Indicó al criado que terminase de llenar su taza de té y empezó a prepararse otra tostada. Aunque ya no tenía hambre, quería dejar claro que estaba muy tranquilo—. Como siempre. 


			—Como siempre... —repitió su padre, y entrecerró los ojos—. Bellaco... 


			Yorke apretó los labios con disgusto. 


			—Creo que debería hablar a solas con lord Stanton, milord, y exponerle cuanto antes lo que hemos acordado. 


			—¿Lo que habéis acordado? ¿Los dos, en buena armonía? —John arqueó una ceja—. ¿Qué tienes tú que acordar sobre mí, si puede saberse? 


			Yorke le lanzó una mirada despectiva y se giró de vuelta hacia la puerta. Desde el umbral intercambió una última mirada con lord Hasteens. 


			—Ahora, milord, por favor. Ya sabe que es por el bien de todos. 


			El duque puso expresión de disgusto. 


			—Oh, maldita sea, está bien. ¡Fuera de aquí todo el mundo! —Sus pupilas recorrieron al mayordomo, los dos lacayos y la doncella que estaban en el comedor. Todos le miraron con cara de espanto—. ¡Fuera! 


			—¡Por supuesto, milord! —dijo al momento el señor Merton. Hizo un gesto urgente a los otros, que se apresuraron a salir. Todo el mundo en Hasteens House conocían los arrebatos de furia de su señor. Cuando eso ocurría, era mejor estar muy lejos del estallido. Cerraron la puerta en completo silencio. 


			John hizo una mueca. 


			—Algo me dice que no estoy incluido en esta expulsión multitudinaria. 


			—¡Ni se te ocurra moverte de ahí! 


			—Como quiera. Pero no es necesario gritar. 


			—¡Gritaré cuanto quiera! 


			—Por supuesto. Así ha sido siempre. ¿Cuándo dijo que iba a volver a Sussex? 


			Lord Hasteens entrecerró los ojos, pero no contestó a eso. Quizá estaba pensando, como él, en las muchas veces que le había amedrentado de niño. Incluso, en los peores momentos, había caído algún que otro correazo, algo que jamás le perdonaría. 


			Habían pasado más de diez años del último azote, pero John no las tenía todas consigo. El asunto del matrimonio con la hija de Ballards parecía importarle mucho, de otro modo no hubiese vuelto de Sussex. A ese paso quizá terminara golpeándole. De ser así, pensaba responder, aunque la idea de levantarle la mano a un padre le parecía terrible. 


			«No es tu padre, no es tu padre», se repitió infinitas veces en los pocos segundos que invirtieron en mirarse, con desafío. 


			El duque apoyó ambas manos en la mesa y se inclinó hacia él. 


			—Empecemos por el principio, pequeño imbécil: Yorke me hizo un relato muy colorido de todo lo que ocurrió anoche y decidí ir a primera hora a ver a Ballards. He intentado aplacarle en lo posible, pero está furioso. ¿Cómo pudiste, John? Se suponía que tenías que ir a recoger a lady Christine y a su padre, y acompañarla a la fiesta de los Bathenwood. Llegar allí con ella. —Incidió, con más intención—: ¡Dejarte ver con ella! Por eso envié a Yorke contigo, para que se asegurase de que no hacías ninguna tontería. 


			—Pero no estaba de humor. Y Yorke es su asistente, milord, pero no manda sobre mí. Ya no —añadió, al recordar los años en los que el mulato se había ocupado de dirigir su educación. O los años en los que se le había permitido atormentarle con sus mezquindades, también podría decirse así—. Puesto que se empeñó en seguirme como un perro de presa, le dejé hacerlo, sin más, pero no hice mayor caso de sus ladridos. 
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